
	
	

	San	Agustín	de	Hipona,	un	ejemplo	para	nuestra	vida.		
	

	
	

1. INTRODUCCIÓN.	
	

Ya	 vamos	 en	 la	 segunda	 semana	 de	 este	 mes	 agustiniano,	 donde	 poco	 a	 poco	 estamos	
recordando	 a	 nuestro	 hermano,	 desde	 la	 oración	 y	 la	 vida	 comunitaria.	 La	 primera	 semana	
hablamos	 de	 la	 vida	 comunitaria	 y	 la	 oración.	 En	 esta	 oportunidad	 les	 invitamos	 a	 reflexionar	
algunos	temas	como,	por	ejemplo:	¿Cómo	ha	estado	nuestro	corazón	inquieto	en	este	tiempo?	¿Qué	
cosas	 están	 fortaleciendo	mi	 vida	 hoy?	 Esperamos	 que	 esta	 oración	 les	 ayuda	 a	 encontrarse	 con	
ustedes	mismos	y	seguir	descubriendo		la	importancia	de	la	comunidad	en	nuestra	vida.	
	

1.1. Canto	de	entrada:	
	
Título:	Corazón	inquieto.	
Autor:	Elena	Ráfales.	
Links:	https://www.youtube.com/watch?v=8hmHx_q8MG4		
	

2. MOMENTO	DE	ORACIÓN	
	
Luego	de	escuchar	la	canción,	el	cual	nos	invita	a	comprender	que	somos	corazones	iquietos	en	la	

sociedad	que	buscamos	un	mejor	horizonte,	les	invitamos	a	orar	con	el	evangelio	que	se	medita,	en	
el	día	de	San	Agustín.		
	
Evangelio	según	San	Marcos	10,	17.21	
	

	
“¿Maestro	 bueno	 que	 he	 de	 hacer	 para	 tener	 vida	 eterna?”	 Jesús	 le	 respondió:	 “Vete	 a	
vender	lo	que	tienes,	dáselo	a	los	pobres,	que	Dios	será	tu	riqueza;	luego,	ven	y	sígueme”.		
	
Palabra	del	Señor.	
	
	
	
	
	



3. REFLEXIÓN:	

	
¿Quién	 fue	este	hombre	que	tanta	 influencia	tuvo	sobre	el	pensamiento	

occidental?	Una	persona	que	nos	habló	de	una	forma	insuperable	de	la	gracia,	
del	 amor	 de	 Dios.	 Sin	 embargo,	 lo	 que	 siempre	 ha	 fascinado,	 fue	 el	 camino	
hacia	 la	 fe,	 el	 cual	 es	 muy	 parecido	 al	 nosotros.	 Es	 decir,	 lleno	 de	 dudas	 y	
contradicciones	que	terminaron	en	un	encuentro	profundo	con	el	Padre,	donde	
recién	 a	 los	 treinta	 años	 no	 dio	 un	 sí	 definitivo	 a	 la	 fe.	 No	 obstante,	 es	
importante	 mencionar	 que	 su	 gran	 descubrimiento	 es	 el	 de	 la	 humildad	 de	
Dios.	 Dios,	 que	 sobrepasa	 todo	 lo	 que	 podamos	 imaginarnos,	 se	 acerca	 a	
nosotros	por	medio	de	las	palabras	humanas	de	las	Escrituras,	en	las	que	hay	
que	buscar	el	alimento.		
	

Agustín	sigue	siendo	un	hombre	que	busca	hasta	el	final	de	sus	días	y	nosotros	somos	igual	a	
él,	mediante	nuestra	propia	 creatividad.	Esto	 implica	aceptar	 la	diversidad	en	el	otro	y	el	 estar	en	
constante	búsqueda,	de	manera	que,	al	indagar	en	nuevos	modos	de	ayuda	y	búsqueda	en	el	prójimo,	
podemos	 mostrar	 a	 Jesús	 desde	 nuestra	 propia	 realidad,	 generando	 espacios	 de	 libertad	 y	
comunidad,	dejando	el	miedo	para	ir	a	contracorriente		

Preguntas	para	reflexionar:		

	
1. ¿Estoy	dispuesto(a)	a	despojarme	de	mis	pertenencias	para	seguir	a	Jesús,	cómo	lo	hizo	San	Agustín?	

	
2. ¿	Qué	cosas	me	impiden	hoy	ser	un(a)	discípulo(a)	de	Jesús?	

4. FINALIZAMOS NUESTRA ORACIÓN. 

Pidamos	Dios	que	nos	ayude	a	seguir	orantes,	para	que	nuestra	búsqueda	de	la	verdad.	Les	
invitamos	a	leer	las	palabras	de	nuestro	Santo	patrono.	Feliz	día	de	San	Agustín.	

	
 

POR LA COMUNIDAD 
(Conf. 10,59) 

Nosotros, Señor, 
somos tu grey pequeñita. 

Tú nos posees. 
Extiende tus alas para que nos refugiemos 

bajo ellas. 
Tú serás nuestra gloria. 
Por ti seamos amados 

y tu palabra sea temida entre nosotros. 
 

Madre del Buen Consejo 
Ruega por nosotros. 

 
San Agustín. 

Ruega por nosotros. 


